
ESTUD10S D E 

E s in teresante ver lo que lo s arc¡uit ectos edifi ca n y 
proyec:a n para ell os mi smos. Cuando son los propio s 
dientes y no pueden ca rgH r algí1n tanto de fraca so a Ja 

intervención del propi etario . Y de sus propia s · construc­

•·iones, la má s pura de intención es el estudio de tra­
bajo, porque la ca~;¡ propia- si es c¡ue ha y arc¡uitectos 
que pu e dan te ne r un signo tan exte rno de ro ntribu­

ción como es la casa propia- ya pu ede ven ir un poco 
m ediatizada por la opinión de la rónyugue propi etaria . 

Recordamos la sorpresa y des ilu sión qu e nos produjo, 
en una vi ita qu e hi cimos a París ha cia el año 1934,, el 

estudio el e Le Corbusie r. El cé lebre arquitecto elabo­
raba co n sus ayudantes sus revolucionarios proyectos 
en una sala rectan gular grandísima, destartalada, muy 
alta el e techo, en la que se co mbatía el e mu y in efi caz 
manera el frío pari siense con un chu.bes/cy re nt ra l, del 

ARQUITECTOS 

qu e valientemente sa lía el tubo el e humo s, reco rriendo 
el lo cal ha sta pe rder se por un agujero hecho en el cri &­
tal el e una ventana, como se podía ver en cualqui er ofi­
r-ina públi ca española el e principio el e siglo. 

S e publican aquí dos estudio s el e arquitectos espafio­
les, sin dar sus nombres porqu e e llo no interesa, pro­
yectados en una traza del día , posiblemente revisable 
dentro el e unos años si las condicione estéti cas así l o 
aconsejaran- cosas más difícil es se haro visto-, y, natu­
ralmente, si los m edios económicos el e sus propietario s 
se Jo permiten. 

Las dos foto grafías qu e ilustran esta pa g111a co rres­

ponden a mobiliarios de estudios ele arquitectos exlrnn­
j eros, pero revelan, en su organización el e fi cheros, ca­
jones y apartados, cuán lejo estamos de una época 



Sala ele visitas y t•estíbulo . 
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más bien romántica y bohemia c¡ue muchos liemos co­
nocido, y que ha sido sustituida por e ta de ahora, con 
oficina de tipo casi comercial. 

Las gentes de fuera , •tranquilas, que aman el claroscu­
ro, que viven bajo cielos suaves en pllisajes amables, 
tienen una tendencia a la ponderación, que hace no les 
sean peligrosos estos cambios tan importantes y funda­
mentales. 

osotros e pañoles, posiblemente influidos por nues­
tt·o sol y nuestro duro paisaje de meseta, tenemos la 
delectación del brusco contraste, del sol o de la som­
bra. Es peligroso que vayamos a pasar sin transición 
de la chalina bohemia al archivador metálico, de pro­
yectar los edificios en perspectiva con carboncillo a los 
planos pura y meramente industriales. 

Los arquitectos a quienes corresponden estos dos es­
tudios que aquí se publiran parece que están en una 
feliz posición intermedia. 
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La oficina del 
arquitecto 

37 



l~O 

38 

U __ __,~ i 

JI"""º ,,,, el l'estibulo. 

Mueble archivador y fichero. 
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O/ir i1111 de lmb"jo. ( Fo1os C. ]imé11ez.) 
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O/ici11a d<> 
deli11 e11 ció11 . 
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